
PALABRAS PRELIMINARES 
 
 

«Hay que seguir preguntándose sobre el sujeto del traba- 
jo y las condiciones en las que vive... La iglesia está 
vivamente comprometida en esta causa..., para poder ser 
verdaderamente la iglesia de los pobres» (Juan Pablo II, 
Laborem exercens, 8). 
 
 
 

Esta Historia general de la Iglesia en América latina es una obra que tiene 
conciencia de sus límites. Es una cantera abierta en la roca de la realidad 
latinoamericana de la cual sólo hemos por ahora desprendido algunos bloques. Los 
próximos decenios, las futuras ediciones de esta Historia general, irán moldeando 
el material todavía rico en posibilidades que ahora comenzamos a presentar. Nadie 
como los autores tienen entonces conciencia de lo que sería necesario todavía 
trabajar para mejorar nuestra obra. Sin embargo lo hecho es ya un testimonio de 
un trabajo en equipo, modesto, es verdad, pero realizado con espíritu cristiano, 
científico y de pobreza, si se tiene en cuenta lo exiguo de los recursos con que 
hemos contado y la generosidad de los autores que prácticamente han efectuado la 
labor sin recibir beneficio pecuniario alguno. 

La historia de la Iglesia reconstituye la vida de la Iglesia conforme a la 
metodología histórica. Es un quehacer científico. Pero al mismo tiempo la historia 
de la Iglesia incluye como momento constitutivo de la reconstrucción del hecho 
histórico la interpretación a la luz de la fe. Es un quehacer teológico. 

Se entiende teológicamente la historia de la Iglesia en América latina como la 
historia de la institución sacramental de comunión, de misión, de conversión, como 
palabra profética que juzga y salva, como Iglesia de los pobres. Aunque todos estos 
aspectos son expresiones vivas de un solo cuerpo, nos parece que es más convenien- 
te por razones evangélicas, históricas y exigencias presentes, prestar especial 
atención en nuestro enfoque histórico al pobre, porque en América latina la Iglesia 
siempre se ha encontrado ante la tarea de evangelizar a los pobres (el indígena, el 
negro, el mestizo, el criollo, los obreros, los campesinos, el pueblo) . 

Este proyecto CEHILA se realiza en espíritu ecuménico con participación de 
católicos y protestantes. 

Porque todas las realidades eclesiales de américa latina serán tenidas en 
cuenta, sin importar la lengua o la diversidad cultural o racial de las regiones 
estudiadas, se incluirá también la historia de la Iglesia entre los latinoamericanos 
en Estados Unidos, y por la unidad histórica se expondrá en un tomo las de 
Filipinas. Mozambique y Angola. 

La obra se dirige no sólo al historiador erudito, sino que quiere servir al 
hombre contemporáneo, al cristiano comprometido por su fe en la Iglesia, laico, 
estudiante, profesor, dirigente, campesino, obrero, presbíteros, pastores, religio- 
sas, etc., y a todo aquel que se interrogue sobre la Iglesia en América latina; a todo 
el que quiera informarse sobre la vida de la Iglesia. 

Por ello CEHILA trabaja en equipo; con presencia de peritos en otras 
disciplinas que la historia, fomentando un diálogo de integración disciplinaria. 
CEHILA es una comisión jurídicamente autónoma, académicamente libre. 
Los compromisos que asume, los asume por sí misma y en función del servicio a la 
verdad, al pueblo de los pobres. 
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Nuestra Historia general no sólo abarcará toda América latina, sino que 

reconstruirá los hechos eclesiales desde 1492 hasta nuestros días. La historia 
contemporánea, actual, no puede ser dejada de lado por el historiador. 

Estos criterios definidos por CEHILA en los encuentros de Quito (1973), 
Chiapas (1974 ), Santo Domingo (1975) y Panamá (1976) han guiado que se 
evidencian en los escritos que se reúnen en esta obra. No ha nacido todavía en 
América latina una escuela homogénea de historiadores de la Iglesia con igual 
metodología crítica. Esta obra quiere gestar dicha generación. Para ello, es 
evidente, habrá que trabajar en el futuro en el nivel del marco teórico para dar 
resultados de mayor coherencia. 

En un momento histórico en el que el continente latinoamericano comienza a 
tomar conciencia de su existencia como cultura que emerge, como nación que se 
descubre profundamente dominada, en la que el pueblo sufre una historia injusti- 
cia, la Iglesia va lentamente asumiendo su responsabilidad profética. Esta historia 
quiere contar la vida, la biografía de la Iglesia, para recordarle sus gestas en favor 
del pobre y al mismo tiempo la complicidad con los poderosos. Exaltará sus 
méritos pero no ocultará sus pecados. Quiere ser crítica y no apologética. 

Este primer tomo, dedicado a una introducción general de la obra, no es una 
síntesis, sino una «entrada» a las diversas épocas y períodos de los tomos restantes. 
No es una síntesis, en el sentido de que no resume lo que allí se contiene. Por el 
contrario, se remite a la lectura de los tomos para comprender acabadamente la 
cuestión. Es sólo una introducción. Introducción del contexto mundial y europeo, 
tanto de la historia en general como de la historia de la Iglesia en particular. En los 
restantes tomos se da por sabido lo que aquí introductoriamente se contiene. 

Sin embargo, por tener ante los ojos el material de los tomos restantes, cumple 
igualmente el papel de «puente» hacia el proyecto posterior de CEHILA de una 
historia de la Iglesia por época y períodos, y no ya por áreas como en este caso. Al 
mismo tiempo, en los Prolegómenos, los tres capítulos iniciales, se indica un 
marco teórico hipotético y un horizonte de comprensión que deberá ser tenido en 
consideración en toda la obra. 

Hace veintidós años, en 1961 en Nazaret de Galilea, cuando trabajaba en el 
Shikum árabe junto a Paul Gauthier, y le relataba la historia de América latina, al 
emocionarme por el hecho de que un pequeño grupo de conquistadores habían 
vencido con Pizarro al imperio inca, aquel sacerdote obrero francés me preguntó: 
«¿Te emocionas por el dominador? ¿Es ésta una interpretación cristiana? ¿No es 
acaso el indio el pobre?». Con vergüenza comprendí que toda la historia aprendida 
era una inversión anticristiana, y, le escribí una carta a un amigo historiador: 
«¡Algún día deberíamos escribir una historia al revés, desde los pobres, desde los 
oprimidos!». Los sábados, en la sinagoga de Nazaret, leíamos y releíamos Isaías 
61, I y Lucas 14, 14: «El Espíritu del Señor me ha ungido para evangelizar a los 
pobres...». Lo que hace veintidós años fue una conversión, un sueño, hoy comienza 
a ser realidad. Algo de paciencia, mucho de resistencia para soportar la incom- 
prensión. 

Cuando en 1964 iniciábamos a elaborar las primeras hipótesis de este proyecto 
de la Historia General, habíamos pensado en la formación de un equipo de 
historiadores latinoamericanos. Sólo en 1972, el IPLA ( Instituto Pastoral Lati- 
noamericano) dependiente del CELA M, formó la Comisión de Estudios de 
Historia de la Iglesia en América latina (CEHILA). En la reunión de Montevideo 
de aquel año, y en la primera asamblea fundacional de CEHILA en Quito en enero 
de 1973, se dieron los pasos iniciales. Los años han pasado y la obra ha llegado a su 
término. 
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Debo indicar que las páginas correspondientes al Protestantismo -en este 

tomo pocas por la época, pero más numerosas en el tomo 1/2- son debidas a Jean 
Pierre Bastian, del equipo de CEHILA y profesor de historia del protestantismo 
en México. 

No debo terminar estas palabras sin agradecer a Jaime Díaz, el primer 
secretario ejecutivo de CEHILA -de 1972 a 1980-, sus generosos servicios a la 
Comisión, sin los cuales ciertamente no hubiéramos podido llevar a cabo los 
trabajos que durante años llevamos a cabo. 

Tenemos conciencia, de todos modos, que esta Historia General es sólo el 
comienzo de una obra. En los años venideros surgirán otras y así se irá construyen- 
do una interpretación de nuestra Iglesia a la altura de las exigencias del pueblo 
cristiano latinoamericano. 

Rogamos al Señor nos siga ayudando como hasta el presente. Ofrecemos estos 
trabajos a Mons. Oscar Arnulfo Romero, amigo, que tanto nos apoyara, mártir y 
héroe de la Iglesia latinoamericana. 
 

         ENRIQUE DUSSEL 
Coordinador general del proyecto 

 


